Entrevista para Cinturón Negro de Sensei Sakanashi Masafumi (6to dan de Aikido)

Sensei, por favor coméntenos su historia en el aikido

Yo empecé a practicar aikido a los 19 años en Japón, antes de eso practique judo (2do dan Kodokan), dado que lo tuve que rendir como materia en la carrera de Quiropráctico en la Universidad de Tokyo (Sensei Sakanashi es Quiropráctico y actualmente ejerce en la Ciudad de Buenos Aires, Argentina); y karate (1er dan Kyoshinkai). Al tener una enfermedad cardiaca tuve que dejar de practicar, por recomendación medica, tanto judo como karate. Pero a mi siempre me gustaron las artes marciales, por ello empecé a practicar Tai Chi Chuan. Luego vi una clase de aikido y me pareció muy suave, ya que se agarraban de la mano y se tiraban. Lo veía suave porque yo venia de artes marciales mucho más brutos como el karate. Me decidí y empecé a practicarlo, poco a poco fui dándome cuenta que los movimientos de aikido se podían hacer mucho más fuerte. Mientras duro mi recuperación (dos años aproximadamente) practique suavemente, a medida que me mejoraba iba intensificando la practica, llegando a practicar ocho horas por día.

Sensei, ¿de que forma el aikido cambio su vida?

Yo creo que me ayudo a modificar mi forma de pensar, yo de chico era muy peleador (risas) y el aikido me ayudo a poder pensar en los demás, a comprender a las otras personas, a tener más paciencia, a dar los tiempos que necesitan los demás; en esos aspectos el aikido me modifico mucho.

El aikido me permitió encontrar un espacio, además del de arte de combate, donde me pude fortalecer no solo combatiendo con otros, sino encontrando el sentido de entenderse a uno mismo y sobre todo a estar centrado. Con el tiempo de práctica me iba encontrando a mi mismo y eso me fascinaba; esa era la idea original de O´Sensei había planificado, a mi entender, para con el aikido.

Sensei, por favor nómbrenos las influencias mas importantes en su aikido

En mi aikido, el primer maestro que me influyo fue Kuwamori Yasunori Sensei en Tokyo; con el empecé la practica. Luego entrené bajo Seigo Yamaguchi Sensei en el Hombu Dojo. Actualmente, tengo la influencia de Yoshimitsu Yamada Sensei (8vo dan, New York Aikikai) que es quien rige y tutela el Centro de Difusión del Aikido en toda Sudamérica, el nos ayuda a organizarnos y nos prepara en las distintas etapas de lo que es aikido.

Sensei, ¿cómo ve al aikido en el futuro?

¡Apasionante! Creo que el siglo XXI es el comienzo de la “era del aikido”, porque la mayoría de la gente vino viviendo, hasta el año 2000, con niveles muy elevados de stress, agresión, egoísmo y violencia. Yo veo que los practicantes de aikido de todo el mundo toman la vida de otra manera; los veo que se relacionan haciendo hincapié en la mutua colaboración y crecimiento, buscan la forma de fortalecerse juntos y, a partir de ello, equilibrar y mejorar la vida. La gente, hoy por hoy, se apasiona con la aplicación no violenta (a diferencia de otros momentos de la historia) de las artes marciales para la resolución de conflictos en la vida y relaciones cotidianas con la esposa/o, el hijo/a, el jefe/a, etc.; y precisamente allí, el aikido tiene mucho para ofrecer.

Sensei, ¿dónde enseña aikido en la actualidad?

En la actualidad estamos en un lugar privilegiado, por su ubicación, dentro de la Ciudad de Buenos Aires, Argentina. El Centro de Difusión del Aikido, ubicado a 7 cuadras del monumento Obelisco (eje neurálgico de la Ciudad de Buenos Aires) permite practicar cómodamente, en sus 200 m2 de tatami. A su vez, la Casa Matriz está en la localidad de Burzaco a unos 30 km. de la Ciudad de Buenos Aires; allí tenemos unos 150 m2 de tatami para poder practicar. Tenemos la suerte de contar con unos 50 dojos en todo el país (Argentina), que dependen del Centro de Difusión del Aikido.

¿Que es lo que trata de transmitir en sus clases?

Principalmente, trato de dar en mis clases mucho énfasis a la práctica de la armonía (el AI del Aikido); trato de aplicar ese mismo AI entre las relaciones entre las personas; es decir, mejorar el contacto entre las personas. Con ello busco que las personas se fortalezcan y mejoren. Esto implica trabajar y desarrollar lo bueno de cada persona, potenciarlo y vivir más en armonía. Técnicamente, trabajo mucho sobre las técnicas básicas; por ejemplo un irimi, esto nos permite aplicarlo no solo frente a un ataque físico (shomeuchi, por ejemplo) sino también frente a los problemas, roces, conflictos, dificultades, miedos, etc. Con el tenkan uno puede ver las situaciones desde otro lado y así resolverlas más fácilmente. Eso es lo que básicamente trato de transmitirle a mis alumnos.

Sensei, ¿cómo integra la practica de las armas (jo y bokken) en su aikido?

El jo y el bokken los integro en seminarios al aire libre (en verano sobre todo y en el pueblo de Chascomus) me gusta mucho hacer este tipo de practica y ejercicios por el espacio que hay (risas). Con esta práctica apuntamos al alineamiento de un bokken y el jo, basados y aplicados a las técnicas de aikido.

¿Que consejos le daría a los practicantes principiantes de aikido?

Principalmente, que aprendan a hacer ukemi (caídas) porque, como siempre digo, primero hay que saber cuidarse a uno mismo; es decir, saber caer y no lastimarse uno. El primer paso es aprender a hacer ukemi. Una vez que uno aprende a caer, la práctica misma se va haciendo más amena y hasta divertida cuando a uno lo revolean por el aire (risas). La base es cuidarse a uno mismo, saber caer y levantarse en el tatami y en la vida. Todos tropezamos y nos caemos, por eso lo más importante es saber levantarse luego de una caída; esa es la base del ukemi.

Otro consejo que fundamental es que practiquen aikido por lo menos 10 años; porque en 10 años pueden entender un poquito lo que es aikido. Recién allí, cuando lo entiendan, es más fácil decidir si lo dejan o siguen. Como van a abandonar algo que no conocen; hasta 10 años prohibido dejar (risas).

Sensei ¿porqué cree que algunas personas dejan de practicar aikido al poco tiempo que empiezan?

Creo que básicamente por la velocidad con la que hoy se maneja el mundo; tenemos los ejemplos de internet o los viajes aéreos. Todo ello contribuye a querer todo inmediatamente y a perder fácilmente la constancia. Además, ven una película y creen que en dos días van a estar revoleando maleantes; eso no es así.

¿Cómo armoniza su vida familiar con el aikido? ¿Cree que es importante involucrar a la familia de los practicantes en el dojo?

En mi caso personal, empecé aikido antes de conocer a mi esposa y casarme; es como que me había casado antes con aikido que con ella (risas). Hoy en día dirijo a varios dojos y, si bien en los primeros años de casado tuve algunos conflictos entre los tiempo de familia y los de aikido, hoy ya esta superado. Con respecto a involucrar a la familia de los practicantes, hay algunos cinturones negros que los hacen y lo ven positivamente y otros que no. Hay algunas novias/os que compiten con la práctica del aikido, pero creo que las personas que practican durante mucho tiempo y logran superar ese conflicto inicial, luego se lo devuelven a su pareja y a su familia a través de una mejor calidad de vida. Lo negativo es dejar todo y olvidarse de todo para practicar, porque de esa forma la pareja pasa a odiar aikido.

Sensei, ¿qué importancia le atribuye al aikido fuera del dojo?

Yo creo que el dojo es un lugar donde uno hace una mezcla de cosas, donde uno hace experimentos; podemos decir que el dojo es un laboratorio. Allí uno mezcla ingredientes y cuando sale lo ejerce en su vida diaria. Fuera del dojo uno tiene que vivir el aquí y el ahora que experimenta dentro del dojo en la practica del aikido. Lo importante es no vivir en el pasado sino centrado en el aquí y ahora; el que logra hacer esto, esta viniendo el aikido. La práctica continua me ayuda a disfrutar, en el presente, los momentos buenos y los malos. En Japón la palabra mujo, significa nada es eterno ni lo bueno ni lo malo; entonces cuando estoy en lo malo se que va a venir lo bueno y, estando en lo bueno, estar preparado cuando venga lo malo. Yo no puedo cambiar las circunstancias ni a mis alumnos, lo que si puedo cambiar (y cada persona tiene ese poder dentro de uno) es a mi mismo y de esa forma encarar las cosas de la vida positivamente.

Sensei, por favor explíquenos el significado del KI en la palabra aikido

La palabra KI en Japón, es usada muy frecuentemente, por ejemplo la palabra genki (gen = salud; ki = energía) que significa la salud buena, o inki que significa que (respecto a una persona) tiene energía negativa. El ki uno lo toma de los alimentos, del agua, del cosmos; todo eso hace que uno se vaya llenando de esa energía. Generalmente se le da el significado de energía; para mi no es algo mágico sino que es un poder que todos tenemos dentro y podemos desarrollar, tanto de forma negativa (criticando a alguien, por ejemplo) o de forma positiva (estudiando y ser más sabio).

¿Cómo ve al aikido en Sudamérica?

Gracias a los viajes que esta realizando el Yoshimitsu Yamada Sensei (8vo dan, New York Aikikai) por toda Sudamérica, el aikido en esta creciendo enormemente por estos lugares. Realmente lo que hace es un trabajo admirador porque viajar, si bien es lindo, cansa mucho y el está constantemente ofreciéndonos seminarios y capacitándonos en este camino del aikido.

Sensei, ¿cuán importante es adentrarse en la cultura japonesa para la practica del aikido?

No, no hay que adentrarse en la cultura japonesa, sino comprenderla. Hay que adentrarse la cultura propia de uno, si es argentina, argentina; si es española, española. Y, desde la propia nacionalidad como base, comprender y agregarle la cultura japonesa y las demás también (risas). Hay que estar, primero, orgulloso de lo que uno es para, desde allí, crecer. Hay mucho gaucho argentino más samurai que los propios japoneses (risas).

También hay que comprender la forma de pensar del maestro par entender su técnica, sino solo se copia, y se capta, lo exterior, el movimiento. Por eso, comprender la técnica de un maestro implica conocer la forma de pensar de el. Para entender el aikido hay que estudiar y comprender la cultura japonesa, eso es lo importante.

